
LA OBRA SALESIANA EN  CATALUÑA (ESPAÑA)

O rigen y  prim era d ifu sión  (1884 1902)

R a m ó n  A l b e x d i

Cataluña es una región situada al nordeste de España y, en buena parte, so­
bre la costa mediterránea. Tiene una extensión de algo más de 30.000 kilóme­
tros cuadrados y unos seis millones de habitante». Por la extensión y por el nú­
mero «le sus pobladores se parece, pues, a Bélgica.

Por supuesto, la Cataluña que conocieron los salesianos cuando por vez pri­
mera pusieron el pie en ella (1884), no estaba tan poblada. Entonces tenta algo m is 
de l .800.000 habitantes y alcanzó loti dos millones sólo en los prim en* años de 
nuestro siglo. Esic  aumento -  más bien mediocre -  se debía a la reduccióo de la 
mortalidad infantil y, sobre todo, a la inmigración procedente de otras legiones de 
España. Los aragoneses y los valencianos, primero, y los murcianos, después, nu­
trieron cscc flujo migratorio durante todo d  último cuarto del XIX. Se fue concen­
trando, casi exclusivamente, en la ciudad de Barcelona yen aquellos puntos perifé­
ricos que entraron en su órbita industrial, entre los ríos LJobregat y d  Besos.'

De lo dicho se desprenden fácilmente dos cosas. La primera, que, dentro 
de Cataluña, el término municipal de Barcelona fue adquiriendo una gran im­
portancia. Si bien administrativamente no pasaba de ser una capital de provin­
cia, en la práctica, sin embargo, comenzó a ostentar una clara supremacía eco­
nómica y cultural. Según una antigua expresión -  que ha hecho fortuna -  ha si­
do  y sigue siendo «cap i  casal Je Catalunya» («Cabeza y casa de Cataluña»). En 
1884 no alcanzaba los 400.000 habitantes; pero al acabar el siglo, contaba ya 
533.000, y en 1900, su población igualaba numericamente a la de M adnd. que 
era la capital del reino.1

Y la segunda cosa que se deriva de lo expuesto al inicio es que en Barcelo­
na y en todo su cinturón industrial apareció d  obrerismo como un fenómeno 
significativo, que dio lugar al planteamiento de la llamada cue\tión social con to­
das sus consecuencias.

I>esde el punto de vista político, una vez superado el Sexenio Revoluciona­
rio (1868 - 1874). España había inaugurado d  régimen de la Restauración, que
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se puede hacer prolongar hasta el año 1902. Es el período durante el cual los *a 
lesianos entran en España -  estableciéndose prim ero en U trera (Sevilla) (1881) 
y muy poco después en Barcelona-Sarná (1884) -  y comienzan a extender su 
obnft a o tros diversos puntos de la geografía española. La nueva ecapa significa 
d  restablecimiento de la legitimidad monárquica, pero  no representa ninguna 
vuelta hacia atrás, porque las ¿deas democráticas y el proceso de modernización 
del país siguieron avanzando. Cataluña se convierte precisamente en uno de los 
m otores p rin c ip ie s  de esta evolución, al mismo tiempo que inicia un largo y 
controvertido camino para redescubrir mejor su propia personalidad naáonal 
La Exposición Universal de Barcelona de 1888, y los movimientos de la «Renai- 
xen^a» y del «Modernismo» son. sin duda, sus exponentes más definitorio*.*

Con respecto a las relaciones entre Iglesia y Estado, la Restauración, tanto 
durante los años del reinado de Alfonso XII (1875-1885) como durante la re­
gencia de su secunda esposa. María Cristina de Hubsburgo (1885-1902), fue un 
período d e  paz. salvo algunos incidentes. La Iglesia trató  de resituarse en la nue­
va realidad politica y consiguió desarrollar una gran actividad. Pero, por todo lo 
que había padecido en el Sexenio Revolucionario (1868* 1874), adoptó una acti­
tud excesivamente antiliberal. En su seno se abrieron las dos tendencias opues­
tas: la de los «integrista*» -  que exigían p o r encima de todo la unidad católica 
de España -  y la de los «conciliadores» que, por táctica, estaban dispuestos a 
colaborar con los gobiernos liberales, al menos hasta un c ieno  punto. Esta des­
graciada división ¿ t  los católicos se dio principalmente en M adrid y Barcelona, y 
motivó, entre otras cosas, el debilitamiento de la* luerzas católicas en orden n 
una acción conjunta. El papa León XIII tuvo que intervenir con su encíclica 
Cum  m ulta (1882), sin que de momento consiguiera apaciguar los ánimos.4

Basten estas pocas referencias de carácter histórico para encuadrar el con­
tenido de nuestra ponencia, cuyo objetivo es el estudio del origen y de la prim e­
ra difusión de la obra salesiana en Cataluña en sus 18 prim eros años (1S84- 
1902), es decir, desde su implantación hasta el final del inspectorado de don Fe­
lipe María Rinaldi -  como siempre se le llamó en España De*de 1892, las ca­
sas de España y Portugal habían formado una única provincia o inspectoría. A 
partir del 1902, comenzó a haber tres.'
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Para lograr una exposición clara y ordenada, sin sobrepasar d  espacio p ro­
pio de los trabajos do este congrao , recogeremos, primero, los dalos, fundam en­
tales de cada una de las casas, y al final ¡mentaremos pasar a una reflexión vaio- 
rativa desde la historia política, social y religiosa.

0. Prehistoria. ¿Iniciativa de Don Bosco?

Se suele decir que los salesianos vinieron a Barcelona y, por consiguiente, a 
Cataluña por el deseo expreso de la señora I>orotea de Chopitea y de Villota, 
que les llamó y Ies dio los medios necesarios paia establecerse en el puehlecito 
d e  Sant V iccti( de Sarria, cuatro kilóm etros discante de la capital catalana 
(1882* 18S4). Ciertamente, esta referencia siempre será importante para explicar 
d  nacimiento de la O bra  Salesiana en el ámbito catalán (punto 1 2). Peio  es po­
sible que el mismo Don Bosco pensara ya en esta ciudad antes e independiente­
m ente de la intervención de doña Dorotea. Es lo que parece deducirse del com­
portam iento de d o n ju án  Cagliero en su viaje a España en enero de 1880/

Este y el coadjutor Jose Rossi fueron enviados por Don Bosco para que vi­
sitaran al arzobispo de Sevilla, doctor Lluch y G arnga, y analizaran in  situ  el 
asunto de la fundación que dicho prelado ofrecía en la cercana d u d a d  de U tre­
ra. Partieron de Marsella d  18 de enero de 1880 y, viajando siempre en  ferroca­
rril, llegaron a Sevilla d  24. Pero antes hicieron escala en Barcdona, donde se 
encontraban a las ocho de la noche d d  día 19. Al día siguiente, 20, se dedicaron 
a recorrer la ciudad. «La paite nueva -  escribía Cagliero al padre Rua - ,  con sus 
calles, avenidas y construcciones rectilíneas nos recuerdan Turín. El pasco pú­
blico llam ado la Rambla es verdaderam ente notable».1 Pcio  además de d is­
traerse y descansar, lu i dos salesianos querían visitar al señor obispo, José María 
de Urquinaona y Bidot (1878-1883). La audiencia tuvo lu#ai d  mismo día 20, en 
el palacio episcopal. Sabemos que hubo regalos para el prdado: «Abbiamo fatto 
ossequio del Giovane Provveduto spagmiolo, diploma di Cooperatore e altro 
opuscolo su Don Bosco»/ El doctor Urquinaona quedó satisfecho ’ y dio espe­

• C í M emorie iko£r* fid r  tU l Hfáto Giovan/ti Sosco (= MB). J 17-520. R Á  E>;ik¿x.as. ES epósJoi Je  
Pjtdfani*. Ed  Apw. fc o jr to  19) 5 , 195.

• C u t í  desde 23 -1- 18M. en d  Archivo Cene t i l  Rom* (ASO, A 4380420 Habi­
to  tímente. U vrsducafa  c-audlanu de los textos ilullirxit e* im n tri.

*C«fti » Don lia&codwde M tdrxl 25 -I-1W 0; IWd., A 1581106.
• FI!**'** lú iita iio  -que mí* u n i r  en Espmñ* Dct¿ el ilruk> <le E¡ fa r *  Cristfrno- era un rlcux itv  

nario pernada y redactado por Don Bosco pam adoktocoies y fóvene*. Lo h ib lt pubixixJo en IW 7 y, en 
Kguldu. Clivo que preparar n w v w  edicXinc* L* Iraducoón c l a c l u u  ¿porterò en Turín en 1879. El fo- 
líete» «cerca de Don Bcmco teñí» rincum ta fxígmas y  la  habió editado en MineB* el **crt<lcxc L ie n d re :  
Dúm Bosco Prètte, de la C/kr¿rr¡¡4tiúa ürc SafattM i. Sofiee sur ton oew re U O tiiM it de S tim ­
in o ti A M áttóU e es les aretes reí u l/u m i fw tdéi ctt Frwter. TypogMphir el lariiogmjiluc M atius Okvc, 
M uita lk  1879. IViofi de relieve. *i»hee todo, la importancia que lie eicoel#n profeilonale* y loa Cooperi* 
dore* tienen en el erxíjunto <le It* intfitucicaes salcsainas. C an tano  Fernánde* lo trad u p  al castellano y



4 2 4  Ramón Albcrdì

ranzas a los salesianos de visitarlos en Turín con ocasión de un próxim o viaje a 
Roma. Al dia siguiente, por la mañana, prosiguieron su camino hacia M adrid y 
Sevilla. Tal fue el prim er encuentro que los salesianos tuvieron con un obispo de 
Barcelona.10

¿Fue iniciativa exclusiva del padie Cagliero o  bien éste actuaba siguiendo 
los deseos del mismo Don Bosco? Parece que lo más razonable es aceptar este 
último extremo, porque d o n ju án  Cagliero estuvo siempre unido al Fundador y. 
especialmente a tan d o  ejercía como delegado y representante suyo, entendía in- 
cerpxetar y realizar su pensamiento con toda fiddidad. Lo cual queda suficiente­
m ente dem ostrado en la intensa rdación epistolar que el padre Cagliero m antu­
vo con Don Bosco y don M igud Rua durante ludo el tiem po en que, esta vez, 
permaneció en España."

El episodio que se acaba de recordar parece significar dos cosas La p ri­
mera, que, en los inicios de su obra en España, d  Fundador se adelantaba a 
ponerse de acuerdo con los obispos diocesanos, porque la consideraba como 
algo edcsial. Segunda, que, antes de recibir la invitación de la señora Dorotea 
de C hopitca -  de la que nada $e sabía todavía en Turín Don Bosco ya entre­
veía de alguna forma que la ciudad de Barcelona podría ser un  lugar de asenta­
miento de sus instituciones. Junto  a Utrera, también la capital catalana entraría 
en  sus proyectos de futuro. En octubre de ese mismo año, 1880, haría una p ro­
fecía sobre la presencia de los salesianos en Barcdona-Sarriik (pun to  1.2).

1. F.n Rarcclona-Sarrià

I. J. E l lugar

El municipio de Sarria no quedó integrado en el de Barcelona en 1897, tal 
como lo habían hecho otros de los alrededores de la capital. Sino que, juntam en­
te  con el de 1 lona, resistió a tal fusión, por juzgarla contraria a sus intereses. C la­
ro que el movimiento sodai-urbanístico empujaba en otro  sentido diferente, de 
suerte que, a la distancia de unos años, amlxis quedaron absorbidos en d  único 
gran municipio barcelonés: en 1904 el de H orta y en 1921 el de Sarria. Como se 
ve, éste fue el último del entorno en perder su autonomía administrativa.

1 lacia 1880 cía  un pueblo feliz, de labriegos, artesanos y veraneantes. Con 
unos cuatro mil habitantes, a cuatro kilómetros de la capital. Políticamente* ads-
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crito en  general a la tendencia conservadora; religiosamente, l id  a la fe de los 
padres; climatológicamente, un puesto privilegiado, de clima suave y de atmós­
fera limpia.0 Fue aquí a donde vinieron a parar los salesianos en febrero de 
1884.

Pero en la ciudad de Barcelona o en su entorno, ¿no había otros enclaves 
ya industrializados que, por ser masiva la presencia del proletariado, podrían 
constituir un escenario más adecuado para el desarrollo del carisma salesiano? 
Sí que los había; basta pensar en municipios como los de Sanes, Sant M artí de 
Proveníais, Sant Andreti de Palomar, o en la misma villa de Gracia. Sin em bar­
co, en la historia de las fundaciones de los religiosos, influyen también otros fac­
tores, com o los medios económicos disponibles, el destino concreto de la casa 
que se abre, las posibilidades para una ulterior ampliación, etc. Con todo, según 
queda dicho, hacia el 1880, la capital catalana y su área de influencia constituían 
ya una zona im portante de fábricas y de gentes de inmigración.

Cuando, en la primavera de 1883, vinieron a Barcelona el citado Juan Ca 
gliero y el provincia] de las casas de Fruncí*, don Pablo Albera, para examinar la 
propuesta de fundación que formulaba dona Dorotea, estuvieron de acuerdo en 
aceptar dicha fundación en el municipio de Sarria, en una finca o torre denomi­
nada vulgarmente C&n Prati. Estaba situada a la entrada del pueblo, junto a la 
carretera de Barcelona, a poca distancia de la estación del ferrocarril. Actualmen­
te tiene el número 3 de la Pla^a d'Artós, al final d d  Pasco de San Juan Bosco.

1.2. Jjí fim dactón

Por la época en que murió su esposo, el comerciante y banquero Josep Ma­
ría Serra y Muñoz (+ 28 VIII- 1882), doña Dorotea andaba inquieta a raíz de 
una nueva fundación benéfica que consideraba muy im portante, pero para cuya 
realización no encontraba aún el camino concreto. Su mejor biógrafo, el jesuíta 
Jaim e N o n d l,0 presenta con especial fuerza literaria d  estado de ánimo de la se- 
ñora, que no se sentía satisfecho con la labor que desarrollaban las tres Salas de 
Asilo creadas por su iniciativa y apoyo.M En ellas las Hijas de la Caridad aten­
dían a párvulos y niños -  de tres a seis años -  durante las largas horas en que los 
pad ni s estaban ausentes del hogar |>or tener que acudir al trabajo. lira sin duda 
una aportadón muy válida desde d  punto de vista social. Pero aquellos niños, al 
en trar en contacto directo con la vida real, al pasar de las Salas, a las fábricas y 
puestos de trabajo, «perdían miserablemente la pureza de la fe y de costum- 
bres».1* Y es que quedaban abandonados en uno de lo* momentos más ddica-

u C f K- A u u m i, ZVw Boreo en  R tnarém * Itinerario. EúÍeb¿, Barce&ono 1989, >5-49
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dos de su vida. Además la señora podía com probar todos los días el «gran nú­
mero de chicuelos sin educación andar vagabundos por calles y plazos, ignoran­
do los elementos de la religión, sin amor al trabajo por falta de quien se lo inspi­
rase». D e estas generaciones poco podía esperar la sociedad. Porque, al «no p o ­
seer arte ni oficio con que procurarse los medios de subsistencia, ni quedarles, 
para atender a ella, otro arbitrio que el robo, el timo, el scivir -  para cualquier 
fin -  al prim ero que les alargase un pedazo de pan o dinero..», terminaban con 
su cuerpo entre las rejas de una cárcel.1'  Pero esto no lo podía soportar d  cora­
zón de Dorotea, que «se lastimaba» al pensar en una posibilidad semejante." 
Así pues, estas dos constataciones, que, por un lado, la labor desarrollada por 
las Salas de Asiío, aunque benemérita, era de corto alcance y que> por otro, se 
hada necesario atender a tantos muchachas desocupados instruyéndoles en la 
religión y capacitándolos para el trabajo, planteaban a doña Dorotea -  al decir 
del biógrafo -  su «problema capital».15

En la línea en que, según el enfoque del presente congreso, ha de situarse 
nuestra reflexión histórica, es imprescindible de todo punto conocer con exacti­
tud  el planteamiento que se acaba de esbozar, porque es la única manera de 
captar bien la (iloiofía  social, religiosa y educativa que inspiró el nacimiento de 
la primera obra de los salesianos en Cataluña.

Doña Dorotea no encontraba una solución adeaiuda para e! cstablecimen- 
to  que deseaba fundar. Llegó a pensar que podía confiar la educación moral y 
religiosa a un sacerdote que vivía en la cercana villa de Grùcia, y a un grupo de 
maestros y oficiales de confianza, la enseñanza de artes y oficios. Pero un suegro 
suyo, don Narciso María Pascual de BofaruU* que era como su asesor técnico 
en materia de fundaciones, le hizo ver la falta de solidez de tal proyecto: «Re- 
cuerdo haber leído en algún periódico o  revista -  le dice -  que recientemente se 
ha fundado un instituto religioso con el fin precisamente de recoger niños aban­
donados y enseñarles oficio a la ve/, que formarles el corazón e instruirlas en las 
máximas cristianas»/'* Explica el biógrafo Nonell que, en este momento, apare­
cieron en el rostro de Dorotea tres impulsos: «la alegría, la sorpresa y la satisfac­
ción más cumplida».*1 Efectivamente, había tenido un hallazgo feliz.

Con fecha 20 de septiembre de 1882 escribió la primera carta a Turín, en la 
que decía a Don Bosco: «Aunque no tengo el gusto de conocerle personalmente 
y sí stilo por noticias, m e tomo la libertad de dirigirme a usted a fin de pedirle

+ IUI
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primero» c o o p e ra d o ra  iiricsianos. M urió  cu  1902, en  fo í h r a o i  de d o n  M tnuel Benilo H erm iiii. tercer 
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un favor, y éste es el que sigue: habiendo sabido que usted tuvo la feliz idea de 
fundar en esa capital una escuela o  pensionado bajo la dirección de los Padres 
Salesianos, para pobres, y sabiendo además que se ha instalado una casa en Se­
villa l  U trera], vengo a pedir me haga usted el obsequio de m andarm e un 
prospecto de dicho colegio, y decirme los gastos que ocasionaría una casa en k>$ 
alrededores d e  Barcelona»." En una segunda misiva (12 ile octubre 1882) preci­
saba a Don Bosco el carácter que debía tener la nueva fundación «<Mi propósito 
es contribuir a fundar en los alrededores de Barcelona un establecimiento en 
que se enseñen artes y oficios bajo la dirección de la Congregación Salesiana* “
Y en una tercera (22 de octubre 1882), dirigida a don Celestino Durando, seña­
laba el morivo de su petición: «Barcelona es con respecto a España lo que Lyon 
y Marcella son con relación a Francia, esto es, una ciudad eminentemente indus­
trial y mercantil, en la que la Congregación Salesiana encontrará un vasto cam­
po donde ejercitar un tan benéfico apostolado, procurando mucha gloria a Dios 
y un grandísimo bien a los almas»/4

Para estas fechas, había acudido ya al director de la casa de Utrera, para 
recabar de el una información la más completa posible. Don Juan Branda le 
había contestado desde la ciudad de Málaga -  donde intentaba introducir tam­
bién una nueva presencia salesiana - ,  en carta fechada el A de octubre. En un 
español todavía muy deficiente se esforzaba por responder a ¡as cuestiones 
planteadas.

En relación a la primera, le decía, p o r ejemplo: «Nuestro objeto son los ni­
ños pobres, a favor de los cuales se abren escuelas de día y de noche, y O ra to ­
rios Festivos». En los internados con enseñanza de artes y oficios, «puede au 
m entar el número de los talleres y escuelas en las poblaciones mayores, según su 
exigencia». En cuanto a la segunda. «Para empezar no se necesita una gran casa; 
bastaría una regular, con una capilla para los Padres y para los niños». Respecto 
al emplazamiento: «Hay que pensar que Barcelona es una de las poblaciones 
más importantes y, por lo tanto, se debe colocar el instituto en un lugar capaz 
de grandes ampliaciones». En referencia a la base económica de la fundación: 
«Si hay fondos para todo, sin necesitar limosnas fijas mensuales, mejor; pero 
convendrá dejar siempre la puerta abierta a la caridad de todos los que quieran 
contribuir». Por lo demás> los salesianos trabajan gjrttis et amore Der. «Muestra 
Congregación, para abrir casas, no exige pago para sus individuos, sino sólo lo 
necesario para vivir y vestir».”

* l-j fiimu «  «utógrafit, ftinifuc U carta cui escrita por otri mino. Bucetona. Oran VU 276, pcin 
cijxáL Can c c ru  v.irii». i r  c c o k tv i  n i  ASC, A  347 Dútore* ¿e Cbopítev

m ¡tiá. Cdeitirio IXinndo fue, entre otri» cotas, méembrtt cW Cornejo General (1865 1907) y por 
dispasKÍcci de t>» Bo*co y de su inmedí*o succior, don Miguel Rui. %c cuidó durante mucho riempo 
de lo* (riuniti que àebiin hoc ene « rafe òe I* »<rpt«ctón y jpertur» de luí n«vu fuodacronct* \Vr ote 
oombre en el Divcvrjno biopofteo da jtffofear Ufficio St*np« tile li ano, Torino ( 1969] 11>-IH

* En ASC. A 347 Dorc4r* Jr ('.tìvpjif*
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El docum ento que %c está presentando en sus contenidos esenciales encie­
rra un valor testimonial de prim er orden: la p rim e»  imagen que el padre Bran­
da daba de la Sociedad Salesiana era la propia de una entidad religiosa, que rea­
liza su pioyecto de beneficencia social a travos de una actividad educativa en la 
promoción del pueblo, lisie plan le convenció por completo a doña Dorotea. 
Gracias a sus gestiones, la casa salesiana de Barcclona-Sarriá se hizo posible.

Pero además esta caita es conocida por el último párrafo, en que el autor 
escribe textualmente: «Tenemos muchos pedidos para abrir casas en España, 
pero mi superior general -  Don Bosco -  me dijo que pronto me llamarían de 
Barcelona y que allí tendríamos que levantar una de las mejores casas de benefi­
cencia. ¿Será usted -  se preguntaba y le preguntaba -  la escogida por Dios paia 
levantar m j o b n ?  Yo le daría la enhorabuena».*4 Tal sería la profecía de Don 
Bosco sobre la venida de los salesianos a Barcelona, que el padre Branda refren­
dó por escrito en 1920”  y de cuyo carácter extraordinario estuvo convencido 
don  Juan  Bautista Lemoyne.** De esta form a y según se ha insinuado antes 
(punto 0), se vería mejor que, en lo» orígenes de la presencia salesiana en Barce­
lona. se halla también una intervención del mismo Don Bosco.

Pero sea lo que fuere de la profecía, lo más im portante aquí es percatarse de 
que dicha presencia entra de lleno en d  conjunto de las obras asistenriale* que, 
desde 1860, estaba llevando a cabo la señora de Serra. Es más: según otro b ió ­
grafo suyo, Jacinto Alegre, constituía «sin duda la principal de doña Dorotea y 
la que más le c a r a c te r iz a Más adelante nos referimos a lo que ella representa 
dentro del catolicismo social de la época (punto 5).

Los salesianos -  siete en total, todos ellos italianos -  ocuparon la antigua 
masía Prars a mediadas de febrero de 18S4. Venían a hacerse cargo de una sen­
cilla escuela de arres y oficios, denominada entonces con d  mimbre de Talleres 
Salesianos. En el mes de junio la visitó el padre Félix Sarda i Salvany, apologista 
y uno de los máximos exponentes del integrismo catalán,50 d  cual expuso sus 
impresiones en tres artículos que publicó enseguida bajo el título La obra \ak  
liana en Cataluña.11 En todos ellos, esgrimiendo un tono polémico que le era tan 
propio  cuando se enfrentaba con liberales y socialistas, pone de relieve la di 
mensión rdigroga y obrera de la nueva institución: «La obra salesiana -  escribe 
en d  segundo de los artículos -  es la gran tradición de los monjes de todos los

* A petición dd «ui4r itnr tnlrrwnoJosé Rkékm ASC. P 9)7 Ufrrra
m C í BeaOfkaitúmn </ c**o*rz*tM>*n senv O a  fo é tin tt B o u o  P otuto  r*f»rr iKfrvJuctiOHC cauta*. 

S*m m *nyw . Romae 1907. &2U-K2).
9 lAwv de pacta*, 49-70. Suor »>»«Íi> non tro
14 Muy conocido por su fo&ero £ / Barcelona 1É&I. Cf J. Botar - C  MaHTI.

Uìnicin%xnc a Catabmya. U j *nr#j pdèmiqitfs: ISSI- J&U Ed Vlocnv Veres, Bar «loma 1990.61 -335
•' R t m u  Popula*, n . 70S D  d e  jubo de 1884) 10-11, n . 709 (10 d e  ju lio d e  1884). n . 710(17  cíe julio 

de 1884) 56-Í7 . Según «  ha d icho  (pun to  0>. esta pub ikactón . que  U cfú * tener urvi notabee dif\¿u¿n en 
el m undo  católico espuAot, HmIHh com enzado a interesarse por Ir*  tema» M ira m o s  desde noviem bie de
\m



L f  obra saUüafta en Giialuña (litpsña) 4 2 9

siglos, remozada y presentada ai siglo actual, en el traje del día, com o remedio <t 
una de sus más congojosas enfermedades, cual es la descristianizadón de las cla­
ses trabajadoras». Tal fue la primera imagen que se dio de la obra wlesiana tan 
pronto  com o quedó establecida en la capital de Cataluña.

Esta misma dimensión popular aparece también con toda daridad  en las 
páginas del folleto titulado Don Bosco y  su Obm, preparado por monseñor Mar 
celo y Maestre, cuando aún era obispo auxiliar de Sevilla. pero publicado en 
Barcelona en el otoño de 1884 M El joven prelado sevillano, que había tenido un 
conocimiento pedonai de los primeros salesianos establecidos en aquella dióce­
sis (1881), describe el fru to  más espectacular del árbol salesiano cuando dice: 
«La transformación, realizada por Don Bosco en esos jóvenes, no puede ser más 
admirable: de niños vagabundos, destinados, según todas las apariencias, a vivir 
la vida del vicio, y muchos la del crimen, ha hecho hombres laboriosos, convir- 
tiendo a los unos en obreros inteligentes, en industriales activos a otros, y aun a 
algunos en pundonorosos militares, hábiles artistas y literatos distinguidos»” 
Envuelta en esta literatura grandilocuente, propia d d  siglo pasado, se insinúa 
una vez más la imagen pública de los salesianos como regeneradores del pueblo, 
muy concretamente en su sector juvenil.54

Al margen de las manifestaciones literarias, la población real que acogía la 
primitiva casa de Barcclona-Sarm se componía de niños y adolescentes pobres, 
muchos de ellos huérfanos, procedentes no sólo de Cataluña, sino también de 
otros puntos de España. El régimen era el propio de los internados colegiales. 
En un principio (1884). todos habían acudido a aprender un arte u oficio -  car­
pintería, encuadernación, sastrería Pero, a los pocos años, comenzaron a d i­
ferenciarse las dos secciones, la de los artesanos y la de los estudiantes. \x is  pri­
meros estaban adscritos al aprendizaje manual de oficios; los segundos, a la en ­
señanza primaria. Cuando los encontró Don Bosco en abril de 1886 eran en to ­
tal unos sesenta.

•  T ipog rafo  C a ió lu a . C í  R  Au>f.KDl, C ¿w c te com e n ó  a n n h i r  de ios s*ini**ú< r*  Espsár. en  ik h  
Irei* Srfnra*o  (=  RS), oc tub re  19&4, 20-22. noviem bre 20-2)  Recientemente el fo & to  h i  vuelto  « *ct 
ed itad o  p o r P. RüOUGUgz D t  C c o o  (ed .l. D on Bojeo m m isrú  de espíritu C a r u iP a t io n k s  d e  io \ <Axtyos 
eípfH oles w *  tnoiivo det centensrio de U mués te  de  w r  /u r*  Bosco (19S&-I9Í9). E d. CCS, M adrid  1990. 
105 171.

11 D o* H w ¿ o y su  O f n  T ipografia Caró&ca. f i i r v d o u  1884, 86.
“  M is  u r d e ,  ei insano m om eòor Sp ino li, «ÍctkIo ob ispo  de M àlagi, o b s e d ia rá  a k n  «aJruino* eoo  

cinco aqxHUcioces colocadas lu jo  el m u¿o Los vr/dtderos amigos JelfmebSo. C í BS. diciem bre I Í9 0 .  1)9- 
141 .e n e ro  1891. 10-12; febrero  1891 ,24-25 ;m a i o  1891. 3 4 *  J ,  jvivo 2691. *3-85.

** N o  deja d e  k t  tlgnU kaiivo que U m>ríiu.i6r. diocerarva Pétrùu*/ù dei O fano  h e  Hilará o cu a tro  
n d o ln cco tcs hijo* d r  ocroé u n to *  obrero* pnv.ryidof- d  r» |?c*0  en  Io& T éd kro  SaleiMnoi, y que toovini 
el acuerdo de co n cn ie r al m enos uno m a lic a  subvención C í P<ffn0 MC!O DEL O p i n o ,  R eu iía  J e  l i  )te»u  
OcN crsi ceiebrrJa rw úi fn t.* \d a d  d e i ¥ *1 m u n to  de S>t* fosé, yres/JtíLs per e t  Af ¡tíre Sr V ic tn o  getterai tir  
L /J ió crm , e*  4 > de 1884. ftinrl»«na IftM . 15.
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X.i.La casa que vistió Don Bosco

Com o es sabido, d  Fundador permaneció en esta casa por espacio de un 
mes, desde el 8  de abril hasta el 6  de mayo de 1886 * Las asociaciones católicas 
encuadradas por lo general juntamente con el clero - ,  en un conservadurismo 
que con frecuencia llegaba al integnsmo, dieron d  triunfo a Don Bosco.11

El pensamiento católico, vinculado en general a esta tendencia, volvió a re­
novar la imagen que, como se ha dicho antes, habían ido descubriendo y lanzan­
d o  al público escritores como d  padre Sardá o monseñor Spinola, ambo?, por 
supuesto, líderes de la derecha intransigente. Por ejemplo, en la velada que la 
Asociación de Católicos organizó en honor de Don Bosco el día de abril, d  
presidente, doctor Bartolomé F d íu , decía que en las casas salesianos «se acoge a 
los niños y a los jóvenes vagabundos, a los huérfanos, a los desprovistos de hu 
m ano socorro, y, además de instruidos en las verdades de la religión, se les cnsc 
ña un oficio o  un arte, según sus dotes y aficiones. Los monrados con tal fin no 
bajan ya de 190, y alcanzan la enorme suma de 200.000 el núm ero de jóvenes 
acogidos, y de 300.000 el de trabajadores instruidos en ellos».”  Fue entonces 
cuando» sintiéndose identificado con cuanto expresaba d  conferenciante y co­
rrespondiendo a sus palabras, Don Bosco pronunció aquella frase que luego d e ­
bía ser recordada por mucho tiempo entre los salesianos: «Com o población in- 
dusttial, Barcelona ha de tener más em peño que otra alguna en proteger a los 
Talleres Salesianos. De estas casas salen cada año cincuenta mil jóvenes útiles a 
la sociedad, que entran en talleres y oficinas para difundir buenas doctrinas, de 
esta forma, están lejos de las cárceles y de las galeras y se convierten en ejemplos 
vivientes de saludables principios. El joven que crece en vuestras calles, os pedi­
rá, primero, una limosna; después, la exigirá; y, por último, os obligará a dársda 
con el revólver en la Illano».,, Dentro de este círculo de ideas y sentimientos, se 
desenvolvió tam bién la velada que la misma asociación celebró el día 12 de m ar­
zo de 1888 en memoria del que, cuatro años antes, había sido nom brado socio 
de honor, el difunto presbítero Juan Bosco.** Y tanto en 1886 com o en 1888, to ­
da la prensa católica de Barcdona llevó a la calle esta misma imagen de la obra 
salesiana y de su fundador.

** C f U  irò * * *  que  dejó  « e n e a  don Ctrfcw Msrfa V io le tti y d e  U c»i*l i r  nrve am pliam ente d  au to r 
del voi. X V m  J e  la» MB. SEI. Tccíik» 19)7, 66-117. T ra d tx o á n  castellana de B.Busttlk». CCS, M id n d  
1989, 66-109.

"  C i R  A u tim i, Do* bosco y las au>cúacm*i u ttrikas m  Expañí. En J.M  PffU IZO  fcd.l, A )»  Boi- 
co en I j b ijto ñ t. Ed . LÀS-CCS, lUvns-M adrid 1990.179-206.

*  A cto d e  !a lestCm sokm w* e t M f i é  e n  15 tU at>ni de ]  886, por h  A ioó*c t¿*  d e  O s ó iiw s  Je Bañe- 
¡oítá. p a n  im poner h  intigni* de Sa Cs*ptwu¿ó* a i rfnstre y  %e»erúhU (rreibt/c'o señor J o n  Juan Bosco, Fu* 
d*¿or ¿e los T a ü tm  $*Ín**vot. 10 11. El *.*!« t\n\» lugar en  la escuela de ln ciUe U id ó . n.4, que  aquella 
ta n te  iiuu¿ur*ba lu Asociación

-  M B 1S, T r a d u c i d castellani de B. B u*  d ia, M B 18. 82
•  C f R. A u ta u x . &  U  muerte de fíc*m  en  &irre&«.* m  •SateiÙ Kum *. 50  (19H8) 
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1.4 ¡j ¡ casa ctn /ral

Naturalm ente, la casa madre de los salesianos en España es siem pre la de 
Utrera (J8 8 1 )/1 Pero  no hay duda de que la casa de Barcelona Sarria quedó 
como ungida por la presencia de Don Bosco, que la estim uló para un ulterior 
desarrollo: a su  lado, se establecieron las I lijas de María Auxiliadora {octubre 
1886) y dentro  se puso en funcionamiento la escuela-imprenta (1887) -  una de 
las primera* en  su género en España y que pronto  dio origen a una empresa 
editorial liste impulso lo recogió en sus manos el nuevo superior, don Feli­
pe Rinaldi, y lo potenció  de una manera extraordinaria (18S9-1892) Tanto 
que, antes de acabar el trienio, tuvo el coraje de iniciar los trám ites que d eb í­
an conducir al reconocimiento oficial de la Congregación por p arte  del Estado 
Español.

El Pudre Branda ya había intentado llevar a térm ino este proyecto a co 
micnzos del año 1889, solicitando del Ministerio de Gracia y Justicia que autori 
2ara la Sociedad Salesiana corno «Instituto de Enseñanza Gratuita». Y aunque 
el obispado de Barcelona y la nunciatura a|>osiólica de M adrid lo  habían apoya 
do plenam ente "  no pudo prosperar por el momento-4'

EJ director de los T a lltm  comenzó a mover d  asunto en el otoño del 1891% 
recabando prim ero las cartas testimoniales de los autoridades locales com peten­
te s4' que fueron favorables en todo Después, añadiendo a estos testimonios una 
instancia suya fechada el 29 de abril del año siguiente (1892) y una traducción 
castellana (manuscrita) de las Constituciones de la Sociedad Salesiana, los remi 
tió al G obierno G vil de Barcdona. Y de aquí, una vez com probado que todas 
aquellas certificaciones concordaban «con las que se tienen en este Gobierno» 
fueron enviadas a M adrid. El 27 de mayo entraron en el registro general del Mi­
nisterio de Gracia y Justicia. La resolución cayó d  17 de octubre de 1893 y su 
contenido fue comunicado a las partes interesadas por medio de una R.O. fe­
chada d  día 25.° Para nuestro estudio, la importancia del docum ento estriba en 
que icflcja con exactitud tu opinión que se había formado en Cataluña sobre los 
salesianos y sus actividades. Efectivamente, la autorización que concede la reina 
Recente -  María Cristina de Habsburgo -  para el establecimiento de la Sode-

* C f A- M a m in , l /r t  wJniúno* J r  U trtr*  m  liiípectoei* 5Ule«iana d e  SrvílU 1981.
* Vci d  oficio ifat¿fcJo desde U  n u n ò itu ra  $ J«un B randi. XUcfctd 24 IV 1889: ASC, F  012  Sy*z-

n i> fynrrrSd
41 Ver e l oOcio dirigido deicfc el M inú ten o  d e  G i» ;ia  y |u * tc u  >1 g e l id o  bure A m é» f9 VI- 18K9), 

cuyo to o  te n ido  &e le notificó tJ pirclrc R u n d í  con fe iiii 21 -V!
14 D el o b * p o d c  Barcelona, docto*Caeali y Albow q u e  habla « n o c id o  y in c u lo  p c n c r » lm n * c  u 

í)on  Bosco en  mi vuita a  Ib C iudad  de Barcelona-, del Teniente d e  A kukic del d ú u t to  m unicipal d e  H ot- 
u franes, d e n  M odesto de C**»demuta y Nnmrll -al que re íren ililu  d  p rop io  Alcalde de  Barcelona. teAot 
P o rta r  y ’ftS* y del Alcalde Presídem e del Ay un : am ich o  d e  Sani Viccn<; d e  S * n ii, don  HinuVti .UiriUes
V H » .

*  Toda c i t i  docum entación |?«kííc consultarte en  el octiuJ Archivo iW  M inisterio d e  Justicia (Mo- 
d n d ), L cg J7 5 7 . d o c  12.517. E l rexío m am o  de la R .O . e n  ASC, F 012 Spagna generica N o se publicó  
m m cj en la G * cru  d e  M adrid. Ver íambóén A. MAfOtt*. Ló í idifiU ffcn ¿ e  U cten  . 440-441.
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dad Salesiana se aplica unce todo «en Barcelona y Sarria», de donde se había 
form ulado la petición y enviado la documentación correspondiente. Y luego se 
hace extensiva a «los demás puntos de España». 0  fundam ento de la concesión 
real radica en que se reconoce que el objetivo principal de los salesianos es «la 
moralización de la clase obrera», la cual, a su vez, puede ser «un poderoso m e­
dio para resolver uno de los problemas sociales que más deben llamar la aten 
ción de los estadistas, siendo una garantía de pa2 general». Tal es la imagen que 
$e hizo llegar desde Barcelona a M adrid y que el G obierno de la nación aceptó y 
consagró con su real orden. Así se vio a los salesianos desde la «casa central» -  
com o ya se llamaba a la ile Sarria -  y por eso se les otorgó la existencia legal en 
el reino de España.*' En consecuencia y por los mismos motivos, el Consejo de 
Estado secundó otro viejo deseo del padre Rinaldi, porque, por real orden cir­
cular del 15 de junio de 1894. concedió a los salesianos la exención del sen-icio 
militar.41

Bajo el directorado de don Felipe, la casa de Sarria dio a lu2 otras nuevas -  
tal com o se verá enseguida y fue tal el prestigio que alcanzó que, en septiem- 
bre de 1892. pasó a ser la sede inspectoría! de las casas que había en España o 
que pudieran fundarse en el fu turo  en la Península Ibérica (España y P ortu­
gal).41 EJ padre Rinaldi fue nom brado superior provincial. A su lado, d  sucesor, 
don Manuel Benito Hcimida, prosiguió adelante la obra comenzada en Sania, 
hasta la inauguración de la nueva iglesia dedicada a M aría A uxiliadora en
1901.*

2. En la ciudad de Barcelona

Ya se ha dado a entender que la primitiva vida salesiana en Cataluña tuvo 
su asiento no sólo en el pucblccito de Sarria, sino también en la misma ciudad 
de Barcelona Efectivamente, el dia 1 de mayo de 1890 un grupito de salesianos 
de la com unidad sarrianensc bajaron a la capital, al distrito y barrio de H asta- 
franes, para iniciar una nueva presencia. Tenían por director un ilustre piamon- 
tés llamado Antonio Aimc, que, en aquel rincón marginado de la izquierda del 
ensanche barcelonés, iba a repetir una historia casi mítica, como la de otros cen­
tros salesianos de los primeros tiempos. Pero el proyecto inicial no  había sido 
de ¿1, ni de don Felijx: Rinaldi que, como director de los TaUeret, le había envia 
do allí, sino de doña Dorotea de Chopitca. La escuda de artes y oficios de Sa-

•* C f E. C rx u , A n tih  dclU Soartá S tlna iné . II (SEI. Torino 1 % »  )2 7  Pero es u m  exposioón po­
ce» co rrea*

°  Texto de l i  R.O.. a i  ASC. F 012 Spagna gemMc*.
-  C í  E. CtfliA. Vita ¿ A  yrrvo ¿ i  D io S jic f  ity p o  R/xa!J/, ttm >  sKceeuort dt San G ia a á m i  B o ro  SE i. 

Torino  194$. 91-125.
•*C.f BS, mayo 1901. 142; septiem bre 1901, T52-2&». Hoy en  din e s t i  toov ertid a  e n  igle*u jxitto-

quial.
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rrià y d  colegio -  externado de Barcdona -  Hostafrancs nacieron de un mismo 
corazón y de una misma preocupación social.

En carta fechada el 16 de mayo de 1888, la viuda de Serra pedía al Rector 
Mayor» don Miguel Rua, autorización para levantar una casa salesiana «en un 
barrio muy pobre y desamparado» de la capital catalana. Y. adoptando un cono 
confidencial, añadía: «Tengo la intención de com prar un terreno que sea espa­
cioso, y hacer allí una sala grande que sirva de escuda y capilla, siendo la prime* 
ra diaria, a fin de moralizar aqud  barrio, que lo necesita mucho». Como d  p a ­
dre Rua parecía tener dificultades para aceptar aqud  ofrecimiento, la señora se 
atrevió a insistir y a precisar mejor su proyecto: «Además de escuela, podría ha­
b e r un oratorio festivo, en el que se podría hacer mucho b ien » *  Por tanto, se­
gún su pensamiento, la futura obra debía estar situada a las afueras de !a ciudad 
y servir, a un mismo tiempo, de escuela, iglesia y lugar de esparcimiento y catc­
quesis. A comienzo de junio, creyó entender que finalmente el Rector Mayor no 
se oponía a sus planes.’1 Com o por aqudlas fechas acababa de cumplir los 72 
años de edad y temía que le faltara tiempo, se puso a trabajar inmediatamente

Lo prim ero que hubo de hacer fue decidirse por d  sitio exacto donde d e ­
bía com prar el terreno. Algunos de sus colaboradores no estaban de acuerdo 
con aquel lugar, ya que se encontraba muy aislado, despoblado y tan pobre, que 
no parecía tener fu turo  alguno. La señora les llevó a verlo y acabó por im poner­
se: «O  en este sitio se funda la escuela -  di;o - ,  o  no  se la funda» Se trataba 
del punto en que, formando d  chaflán orientai, se cruzan las calles de Florida- 
blanca y Rocafort. La historia ulterior ha ido dem ostrando lo acertado de la 
elección. No lejos de aquel cnice y desde hacía ya unos doce años, doña Doro 
tea tenía fundada nada menos que la casa (.‘entrai de las Salar, de Asilo, la cual, 
con d  nom bre de Escuda d d  Sagrado Corazón de Jesús y bajo la titularidad de 
las Hijas de la Caridad, todavía vive en la calle de Aldana, n° I. A paitir de este 
momento, las obras de construcción avanzaron con rapide2.

La inauguración tuvo lugar d  18 de m arzo de 1890. víspera de la fiesta de 
San José que, en toda la corona española, se celebraba por %'cz prim era con 
carácter de prcccpto. Después de la bendición de los locales realizada p o r el 
obispo diocesano» vino la velada, a la que asistieron «distinguida? damas, so­
cios de las Conferencias de San Vicente de Paúl y gran núm ero de vecinos de 
aquella barriada».*1 Se encontraban presentes también, entre otros, los herm a­
nos Pascual: don M anuel, presidente de la Asociación de Católicos, y don 
Narciso, encargado de las escudas del Patronato  del O brero , ambos coopera­
dores salesianos y hermanos de doña Consuelo Pascual de Bofarull, señora de 
Martí-Codolar.

* C an a  iJciile tU reelíaia 26 -V* 1KKK
"  Ver a ín a  d e  Miguel Rua Tutln 5 -VI- H5HJ. I t f  Cic« úlcim arccurr au< i** ze  e n c u o u ra n  en  

el A ichivo del Centro  Tcofó¿KO S a liv a n o M ait: CodnUr, ¿c  B arccleoi.
MJ. NONELI, ú.c., 287
” Correo CstdMit,n.4664 (mlcrcolcí 19 de n-uv? 5.
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El discurso corrió a cargo d d  señor Fclíu, ya citado, también eximio coope­
rador salesiano, catedrático de Física de la Universidad de Barcelona y uno de 
los jefes de la Comunión Tradicionalista. «No lo dudéis, señores, aquí hay una 
verdadera esclavitud», advertía refiriéndose a la m arginadón que padecía el ba­
rrio. Y, poniendo de relieve el contraste social que se daba entre una parte de 
Barcelonu -  opulenta y segura de sí misma, tal como se había exhibido en la Ex­
posición Universal de 1&88 -  y muchos de sus barrios periféricos, d ed a  am e el 
auditorio: «N o nos faltan esclavos que redim ir en nuestra propia casa. Delante 
los tenéis. Son esclavos de una civilización que, a pesar de cubrirse con d  es­
pléndido m anto de un progreso material seductor, es para todo católico una ci- 
vilizadón bárbara, pues encadena con servidumbre abrum adora a estos desgra­
ciados. Esa civilizadón los arroja del interior de la ciudad, donde su miseria po­
día excitar la generosidad de los ricos, a estos barrios malsanos y desatendidos 
de todos los dem ento* del mundo, a los cuales no alcanza otra influencia que la 
de la caridad».54 El doctor Felíu pensaba que. precisamente en nom bre de la ca­
ridad. había surgido ¡a nueva institución de la calle Floridablanca: «Y yo afirmo
-  concluía -  que los hijos de Don Busco vienen a rom per esas cadenas».”  Tal 
era la interpretación que d  ilustre catedrático y eminente pedagogo daba a la 
presencia de los salesianos en Barcelona: «nueva obra de cristiana regenera­
ción». según comentaba, «nuevo acto tle ingeniosa actividad de las almas cristia­
nas».* Y, realmente, no  se podía dudar de que la nueva casa -  llamada de San 
José -  había nacido en d  seno d d  catolicismo sodai.

Corno se ve, en 1890 resonaban las mismas ideas que se habían venido ex­
poniendo desde la llegada de los salesianos a Sarriá (1884) y pasando por los 
años 1886 y 1888 -  respectivamente, los años de la visita de San Juan Bosco y de 
su fallecimiento - .  IX' esta manera, tanto las autoridades locales rom o la opi­
nión pública en general, tuvieron un botón de muestra más para conocer cuáles 
eran la misión y d  estilo de vida de la Sociedad Salesiana: además de los Talleres 
de Sam a, ahora podían contem plar también la casa de Barcelona.

Y por eso. los que, según hemos visto, tuvieron que intervenir en las gestio 
nes relativas al reconocimiento de la C ongregadón por parte d d  Estado Espu­
rio!, pudieron argumentar invocando el interés benéfico-sodai de ambas entida­
des. Muy en concreto, el señor Temente de Alcalde del barrio de Hostafrancs 
atestigua)*! en aqueUos trámites' «Es digno de encomio la conducta de los refe­
ridos Padres (Salesianos), por el interés y c d o  que demuestran en la educación 
y cuidado de la juventud, principalmente cuando ninguna recompensa material 
esperan por sus trabajos, siendo como son los concurrentes al referido colegio, 
hijos de personas pobres y menesterosas, que encuentran en d  mismo una ins- 
truedón  completamente gratuita». El señor Casademunt seguía ponderando el 
mérito que tenían los salesianos al haber im plantado su escuda precisamente en

“ B S .m .y o  1890.56 
m l M
*lb xd
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un puesto «en cuyos contom os se nota la carencia de otros centro* de enseñan­
za, y  en donde abunda la gente menesterosa y proletaria».”

Desde entonces haita no hace muchos años, la casa salesiana de San José ha 
m antenido las dimensiones típicas de su fundación: la popular, lu benéfico -  so­
cial y la religiosa. Pero tales características las vivió con particular intensidad 
durante los doce primeros años, teniendo por director al padre Aime. 1890 -
1902. Cuando este acudió j>or prim era vez al Ayuntamiento de Barcelona en de­
m anda de una subvención económica -  julio de 1898 - ,  advertia que, al favore­
cer al instituto salesianu, no so daba apoyo a una sola obra concreta, «sino a un 
conjunto de obras a  cual más prácticamente útil».w En efecto, para entonces, es­
taban en marcha: Io. Las escuelas diurnas de primera enseñanza 2U. La escuela 
noci urna para aprendices y jóvenes operarios. La escuela de música con la 
Banda O brera San José. 4o. La escuela de solfa para los niños. 5U. El Oratorio 
Festivo. 6o. El Centro Católico Don Bosco para los padres de los alumnos. 7*. 
Una capilla con culto |>úbl¡co para las gentes de la barriada. 8°. La llamada «so­
pa cotidiana», que la casa salesiana repartía gratis a los escolares más pobres. 
Tales eran los medios concretos a través de los cuales entendían ejercer su mi­
sión aquellos salesianos de hace ahora un siglo, y por medio de I09 cuales se hi­
cieron ne leedores a la estima de to d o s / ' Por eso a don Antonio Aime lo llama­
ron «el apóstol de HostalVanes»/** Los «tiempos del padre Aime» han pasado a 
la historia de la casa de Barcelona-Rocafott con esa aureola, casi mítica, de reli­
gión, de cultura popular y de acción benéfico-social.41

3. En la ciudad de Girona

Una vez más, hay que lam entar que el historiador Ceria no sea del todo 
exacto cuando atribuye la fundación de la granja escuela salesiana de Girona di- 
rectiimentc al señor Marques de la Q uadra.^ Porque la idea fue más bien de dos 
de sus albaceas testamentarios, que eran cooperadores salesianos de Barcelona- 
Sarriá. Efectivamente, los hermanos Trinidad y Carlos de Fontcuberta habían 
tratado personalmente a Don Bosco en su visita de abril -mayo de 1886 y sabían 
bien cuáles eran los grandes objetivos de su Congregación y de qué cosas se ser-

r  O ficio fcchicta m  R icv d w *  7 -XI- 1891. Tenes en  cues>iu l*s hocos 44  y 45.
* Expediente yokre sflftvwcróff** .v.viwífi é e ito h ie a w e tto j  J e  en jeñ tm * , m  el Arcluvo A dm uiiitri- 

fin> M unicipi! de Barcelona, G obm adAn, n .4 4 !. iñ o  l¿ft&.fols. 99-102 SubnryW o tM  feito .
"  E l OtfcOeí í)c*i Rosco, íu en u d u  p o i jóvenes irib ijo d ec  r*. deb ió  d e  cixacftsftf >ui tenuidades du  

r tn te  d  c o rw  1K98- 1H99, grftciu ul im pulso creativo del yerran ta lro a n o  G uillerm o V u W
“  Muy p rab a t& iu cn te . cjukií usó p o r v r r  p n m m  r * a  c tp i« y « n  splir-jdka ál director de los so\ a u  

nos fue dod a  A n tan ii frxJrigucx d e  Unrtn, d íie iti* »  d e  U revise* La te m tn i  iv/cV.v.i d e  Airrrfofia. Ver 
n.589<4 «bul 1897)212.

* Cf R. AllOOl, EJt sakmrrt ai barn d* S&it Antcm AirceÍMé 1896-1990. Casi st.'csitni de Swit 
Josep, Barcclcrvi 1994,47-6?

« C Í A n n e J in ,  >27.
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vía ésta pura alcanzados. Desde 1872 estaban inscritos en la citada Asociación 
de Católicos de Barcelona, como también don Juan M aria Oliveras de Carbo­
naii i de Estañol, marqué* de la Q uadra y barón de Guía-Real. AI m orir este el 
18 de julio de 1879, sus bienes quedaron en manos de sus albaceas y herederos 
de confianza, entre los cuales figuraban, como queda anotado, los mencionados 
Trinidad y Carlos de Foncuberta i de Pcrramón

Debió de ser después de conocer a Don Bosco (abril - mayo 1886), o tal 
vez. enseguida después de su m uerte (enero de 1888), cuando éstos dccidic/ori 
ofrecer a los salesianos parte de los bienes del Marques. Lo cierto es que, a fina­
les del año 1890 y comienzos d d  siguiente, don Carlos tuvo los primeros con­
tactos con el director ile los Talleres de Sanià, padre Rinaldi. lín  estas conversa­
ciones quedó esbozado d  proyecto de la fundación salesiana en Girona. Los al- 
baccíis hacían donación de dos grandes fincas: la más im portante se denom ina­
ba la M anola y  estaba situada en d  barrio de Pcdrct, a las afueras de la ciudad, 
teniendo, a un lado, la carretera que lleva al pueblo de Pont Major, y, al otro, el 
río Ter. Fue aquí donde los salesianos se com prom etieron a establecer «una 
granja - escuela de agricultura*, tal como pedían explícitamente los señores al- 
buceas." Hay que suponer que, con ello, no hacían más que satisfacer las inquie­
tudes sociales que siempre había m antenido d  señor M arqués de la Q uadra.M

A comienzos de febrero de 1891. d  Rector Mayor, don Miguel Rua, y su 
Consejo General estudiaron y aprobaron el proyecto." Lo que llenó de satisfac­
ción a los albaccas: «Rcdban sus reverencias la más viva y profunda gratitud 
que tengo el honor de expresarles en nom bre de mis dignos compañeros y espe 
dalm ente  en d  mío propio -  escribía d  señor de Fontcuberta - ,  por el bien ¿n 
menso que va a reportar nuestro país y la mayor gloria de Dios Nuestro Se­
ñor»."

Los salesianos llegaron a Girona en otoño, y en mayo del 1892 inauguraron 
un modesto oratorio festivo , al que, al año siguiente, siguió un nuevo pabellón 
destinado a ser d  núcleo central de la Granja Salesiana de San Isidro. Esta, con 
régimen de internado, comenzó a fundonar como granja escuela en d  curso 
1893 - 1894. Era la primera que tenían los salesianos en España y constituyó p a ­
ra ellos la experiencia más seria en el apostolado del m undo rural. La escritora 
Aurora Lista ponderó con simpatía y fuerza el valor social de ambas institudo- 
nes.*’

** V ci i i  c u ta  tir  Cullo* d e  Fm X robrrta « C i n t i n o  D uran ciò, R aicdouii 21 -II- 1891, en  A SC, F 
8 I0 C V ™ ,*

u  C f P. J .  CifJCfiA I  T n u t.  L t  *<Ju*v/¿* J r t  ¡k ¡  t i  tuto * d e  itti pm tJen tct. E n  1k Ure-nfj J e t ¡m  
titolo A fricol* C * u U *  J e  S *x  l i r J n .  ifa iáctn  7 <|uíioJ é e  1951} 177 178.

-  S a t í fa  d d  4 -O- 1891. a  V erM ì 1 .132v.: ASC, D  869
- C a i t a  c i u i k  iirl 21 -II- 1891 : ASC, F 8 1 0 GVmu*
*' C f Nuevo fúve/r J e t  (irlo  C fW  m Utàìhm ett Gerotrj. n r R eívjj* Pofw U t 42 Q u e ra , 9  de junio <lc 

1892) 362. U»a isirúj *  U h U v a /m  Je 5%vt ¡adre: ibtJ.. 44 ( |u e ra ,  13 d e  abril d e  1893) 225-227. 44 
( ju e r a ,  20  d e  abril de 1893>241-24).
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La necesidad de acoger a un mayor numero de muchachos pobres -  hijos 
de campesinos o  recomendados por los bienhechores -  obligó al prim er d irec­
tor, el piam ontés Santiago Ghione, a acometer la construcción de una iglesia de­
dicada a María Auxiliadora. Dada la pobreza de los tiempos, parecía una em­
presa imposible. Pero el padre Ghione animaba a sus colaboradores diciendo: 
«Cueste lo que cueste pongámonos manos a la obra, y María Auxiliadora nos 
recompensará con creces».4* El santuario pudo inaugurarse en junio de 1901" 
Entonces aquella casa salesiana se orientó hacia el futuro: primero, como insti­
tución educativo-religiosa; segundo, como centro de beneficencia social y. terce­
ro, como foco de propaganda de los ideales salesianos, no sólo en la capital sino 
en toda la provincia de G irona. En esta actividad, los salesianos se sirvieron de 
la difusión del Boletín Salesiano,, de las excursiones que, con los alumnos inter­
nos y la banda de música correspondiente, organizaban por los pueblos vecinos, 
y, sobre todo, de la devoción a María Auxiliadora, de la que se convirtieron en 
verdaderos apóstoles.”

4. Eii el pueblo de Sani Víeefif deis Horts

Hace bien el padre Ceria cuando atribuye la fundación de esta casa al ins 
pector don Felipe Rinaldi, el cual, ante el crecimiento incesante de las obras sa- 
lesianas en España, necesitaba un lugar a propósito para recoger las vocaciones 
que de una y otra parte iban apareciendo y darles una formación adecuada De 
este imperativo surgió, efectivamente, el prim er noviciado español, que muy 
pronto tuvo al lado el complemento de un estudiantado filosófico.” Pero n o  es 
cierto que el padre Rinaldi contara para ello con un gran a|X»yo por parte de los 
cooperadores: si encontró lo que deseaba fue gracias a su esfuereo y después de 
varios años de búsqueda/2 La inauguración oficial del noviciado tuvo lugar el 9 
de diciembre de 1895, hace ahora justamente cien años.11 Desde el curso 1895- 
1896 comenzó a haber también una sección de filosofía.

Esta casa, com o casa de formación, duró  poco tiempo, ya que en el verano 
del 1903 no funcionaba ninguna de las dos instituciones mencionadas. Pero, 
por fortuna, no se llegó a vender la propiedad, con lo que en 1931 fue posible el 
retorno de los salesianos y la reapertura de la casa como aspirantado.

"  G i r u  A liena i5e»óc Grnwi* )  - V t-1898. en  BS. julio i k  1898.188.
m V «  U  ccliciór. q u e  ir.«r »-l BS. icp ó e reb rr  ác  1901, 254- 255. También el foDeco Recuerdo J*r le  

x/MHgwrKÍán J e  la tsvevn t i f o *  de  Alarife Aitxtlic<br* en  l* C ten js  S*letr*n* J e  Cerone. ESscucli T ip c f  rá- 
ficn Sftksbiftii, Sorr-j B irccloiia 1901.

■ C I R. ALKRlv. G iran* C en t *nyt J e  prt'Jneus seíniA*#. ¡897-1992 Coea la lesiin»  d e  G iran *  
1992.7-18.

" C f / W ,V .n ,6 6 5 .
"  O* E u n titM  J e  cent* otor& J*  ¿ú* Don S abaJor R /m r*  y  Doña R ositi*  Rovini a  fu so r  ¿e Don Er­

nesto G h e tti y  fritos. AntonieJ* pQr e l  Dr Don fc tq n i*  O thnáu y  Prie/. Ba velón  e l )  J e  ju b o  1É9}.
* C f  BS, feb re ro  1896 ,4).
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D esde el enfoque que le hemos ido dando a esta ponencia, la historia del 
prim er noviciado español revela, ante todo» lo siguiente.

I o. El trabajo silencioso y hasta oculto que se llevaba en las antiguas casas 
de formación. Al menos en la de Sant Viccnf, el principio de la fuga m undi se 
cumplía íntegramente. Dicho trabajo resultaba beneficioso para el fom ento del 
estudio y de la vida de piedad.

2a. La pobreza y espíritu de austeridad en que vivían estos centros. En oca­
siones el historiador se pregunta si era razonable mantenerlos en una situación 
económica tan precaria. Hoy, por supuesto, sería una cosa inadmisible. Pero en 
aquellos tiempos todo estaba colocado bajo la ley de la urgencia apostólica, to ­
do tenía que improvisarse.

3W. Si esto, por un lado, representaba un valor ascctico-formativo, por otro, 
suponía una grave limitación para em prender una actividad de apostolado, por 
modesta que fuera. En Sant Vicen^ apenas llegó a despuntar un sencillo o ra to ­
rio festivo para los niños de la población. Una ausencia que. muy probablem en­
te. se ha de atribuir a la falta absoluta de medios.

4°. La gran capacidad de adaptación y de entrega de aquellos salesianos ita­
lianos -  en su mayoría, piamontexes , que se convirtieron a i  profesores y edu­
cadores de los jóvenes salesiano*. Porque, en la España salesiana de fin de siglo, 
apenas había otros títulos académicos fuera de los que traían ellos.

5°. lil influjo decisivo d d  modelo italiano. El noviciado - filosofado de Sant 
Vicenf tendía a ser una copia de las conocidas casas de formación de Italia, co­
mo San Benigno Canavese. Foglirzo, Turín-Valsalicc. Ivrca y Lom briasco; se 
guiaba, según podemos suponer, por el reglamento que, con carácter provisio­
nal, había prom ulgado el Rector Mayor, don Miguel Rua. cu la Navidad de 
1896* y aprendía el sistema educativo de Don Bosco a través de los escritos de 
don Francisco C erniti y de don Julio Barbcris. De esta manera, entró en ese cír 
culo de uniform idad e identidad salesiana que tan insistentemente buscaban los 
superiores para todas las casas de formación.

5. Reflexión valorafivn

Una vez reunidos y ordenados los datos esenciales, nos toca ahora tratar de 
situados en su encuadre histórico y evaluarlos lo más exactam ente posible. Para 
ello tendremos presente cuanto se ha adelantado ya en la introducción.

I. En relación con e l Gobierno Español

Los salesiaiuxs no tuvieron dificultades de tipo legal ni para introducirse en 
el reino de España ni para propagarse en toda su geografía. Y tam poco las otras

"  C f RcfiolsfScniQ U  Cáur é'Anrizroñt dcíís Pai SficxtU di $, Premonto d ì Sébi. Litografia <ak 
m i a  (Torino) IÍOT.
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Congregaciones y O rdenes religiosas, u las cuales resultaba muy favorable la Ley 
de Asociaciones de 1887.n Los gobiernos de la Restauración -  denom inados 
conservado res-liberales o simplemente liberales -  establecieron un modus viven- 
d i en que los institutos religioso* progresaron de una manera espectacular. Los 
salesianos, por su parte, valoraron muy positivamente el rcconocirnento oficial 
que Ies concedía la R.O. del 25 de octubre de 1893 (punto  1.4).

5.2. En r('/ación con la Jerarquía Eclesiástica

La Iglesia española, una vez superado el Sexenio Revolucionario (1868- 
1874) en que tanto había padecido, entró en una fase de franca y rápida recupe­
ración, si bien no sin dificultades. Al fin y al cabo, aún estaba vivo el sentimien­
to  católico de las bases de la sociedad. Un este resurgir, los obispos volvieron a 
descubrir y a potenciar la presencia de las congregaciones religiosas -  un sector 
edcsial que desde hacia muchos años recibía directamente los golpes deraoledo- 
res del liberalismo radical - .  La jerarquía eclesiástica, en general, se puso en fa 
vor de los religiosos Defender su presencia en la sociedad equivalía a defender 
los derecho* de la Iglesia ante los poderes deJ m undo secularizado, apoyar su ac­
tividad era multiplicar las fuerzas d d  apostolado jerárquico. La lista de los obis­
pos diocesanos que pidieron formalmente la presencia salesiana en sus respecti­
vas diócesis es significativa* El prelado de Barcelona, m onseñor Calalú y Albo- 
sa (1883-1899), asumió la iniciativa de doña Dorotea y, por deseo de ésta, escri­
bió a Don Bosco rogándole que tuviera a bien aceptar la fundación de Sarria 
(1883);”  conoció personalmente al Fundador en 1886 y se sintió honrado con 
su amistad;* bendijo c inauguró la casa de Barcelona-Rocaíort U890);”  se con 
gratuló con las Hijas de María Auxiliadora cuando vinieron a establecerse en el 
colegio Santa Dorotea de Sarrià {1886)“  y también se adhirió a la nueva funda­
ción de « ta s  en Barcelona-Sepúlveda (1897)41

'  CS J .  M. CASTíLLS. )a í  a t/x ta titm ts r tis y jo m  en  U  b'fi'dñj coM tcMfwdnto (1767-196)). Taurus 
cdK innt*. M adrid  1973.263-266.

* 11c aquí afeonK* imc/vcncjonc* tp iiccp ile*  durante lo* pranero* uñen: Jo u p rin  I J u íh  y  G a r r i i  
quiso t tn r t  o la* ijJewan** e n  U crert. Scuila-Trintcbd y E cíji; M arcelo Spinola y  M te itrc . en  y
ScsilL ; M anuel C óm e*- Solazar, en M ilan i; O í n l n o  CkmiAlex y Dái* T unco, m  Huclv»; b en ito  S m a  y 
F o r t*  en  Sevilla; Vicente S traiamo Sánchr* <\c C u .»  o, en  S in tancbr; P «dro  C m jií y Sonto , en  H ise n n »  
tCácerCTÍ; Je» r  F o a ie to  y  1 ferrerò. e n  C à id o b t

n C f  R  A la tli)! , Do* fosco  tn  Airt/iV/aa Uuterario. fc'dcbc, Barcelona 1986,52-53.
* Z M ..  101*102.
”  C f R  Al¿£*Df, Eh  fiC nioai a i Ísírt/ Svr/ Avrcnr . 16-19.
** C f R. A U B N *  K a c t ¿ tm  dAot, U t Hi&s J r  í ié fU  A u ttÌù d o tu a Eyfwña, en W , novirm

b re  1 9 6 6 .* 7 .
"  C f R AUBUM. £ /i  iifín ia m  a! barri d e  San! Antr.nr . 68*71.
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5.3 La cuestión sodai

A excepción de la casa de Sant Viccn^, dedicada exclusivamente a centro 
de formación, la5 otras tres cumplían claramente una función social: una escuela 
de artes y oficios, unas escuelas populares de primera enseñanza y una granja- 
escuda. Esta vertiente de acción benéfico popular la pulieron de relieve, como 
hemos com probado (por ejemplo, en los puntos 1.2. 1.3 y 2), todos los que asu­
mieron la responsabilidad de hablar y escribir sobre el hecho salesiano, y en ella 
se fundaron las autoridades para conceder a los salesianos la existencia legal en 
el país (punto  1.4). De esta manera, d  salesianismo catalán se inscribía dentro 
de esa gran corriente de beneficencia social que promovían muchas congrega­
ciones nacidas en la segunda mitad del XIX “

5.4. Rajo la urgencia de la caridad

l>o mismo que en otras iglesia locales, también en la de Barcelona llegó a 
formarse lo que se podría denominar carolichmo torial% promovido p o r aquellos 
que estaban dispuestos a dar su dinero o  su tiempo en beneficio de los sectores 
marginados de la sociedad. Adolecía de graves defectos, porque no acababa de 
percatarse de los problemas estructurales que comportaba la implantación del 
capitalismo y la aparición d d  proletariado. Pero, asi y todo, su apo rtadón  no 
fue inútil. Porque al menos tenía claro el principio de la caridad cristiana -  que 
obliga a com partir los bienes -  y cuya práctica no debía esperar a que d  Estado 
diera sabias leyes de socializadón. La caridad, planificada y realizada con lud- 
d t z  y  constancia, podía hacer maravillas. Fue así como actuó doña Dorotea, en 
las múltiples instituciones benéficas -  unas 30 -  que fundó o  sostuvo con su d i­
nero y su pobreza voluntaria Por esto, d  sociólogo y político Ramón Albó y 
M aní le llamó «mgenium  charüaity»% por su «conocimiento de las necesidades 
de una ciudad en un momento determ inado y la aplicación acertada y oportuna 
de los m edios más adecuados para satisfacerlas».”  En consecuencia, por los 
«ños 80, la viuda de Serra se convirtió como en centro anim ador de esa conste 
lación del catolicismo social, en d  cual entraba de Ucno la multiforme actividad 
de 1 as congregadones religiosas de nuevo cuño, a las que ella protegió y ayudó 
incansablemente Las obras salesiana* de B arcdona y G irona fueron fruto, prc- 
dsam ente, de las aspiraciones sodalcs del catolicismo barcelonés. De estas se 
nutrieron.

“  C f  K. S í HAT/, HÚJCthi J e  i t  l i t o t i  cos/ew fx#  Bd H rrder. B jk  firm a 199?. 70  73 (Bibiiucc- 
CO «le Teulagi» 16)

•  La ¿ á n j# j  S u a c a é x  j  otfrM tidaAn  /w Barcelona. BtnxJúCM 190), 281.
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5. y  Más allá del comprovino politico

Com o ya queda apuntado, el período de la Restauración trajo a España un 
gran florecimiento de las órdenes y congregaciones: el buen entendim iento en­
tre la Iglesia y el Estado, el resurgir de ia religión tradicional, el apoyo de la je­
rarquía eclesiástica, el reto de las nuevas necesidades de evangelización y acción 
pastoral» la cooperación del laicado...contribuyeron al éxito de las mismas. Así, 
por ejemplo, al comenzar el ano 1900, el inspector don Fclijxr Rinaldi se excusa­
ba ante don Celestino D urando por no poder aceptar una fundación en la d u ­
dad de .Soria, «perche ho novantasette domande di case».*4 También Cataluña 
vio cóm o se restablecían en su tierra las antigua* órdenes, cómo nacían de sus 
viejas raíces católicas nuevos institutos religiosos, y, sobre todo, cómo acudían a 
sus ciudades los religiosos y las religiosas procedentes de otras latitudes.*1 Todos 
trataban de insertarse en la Iglesia catalana.

Pero ésta, aunque unida en la fe y en la disciplina, |>adecia sin embargo las 
tensiones propias de lo* tiempos de transición y reajuste. Unos militaban en las 
tendencias del «integrismo-carlismo», mientras que otros preferían adoptar una 
actitud más «conciliadora», sin ceder en los principios -  según declaraban - ,  
pero aceptando colaborar, por estrategia y sentido pastoral, con las realidades 
del m undo democrático, liberal y pluralista.14 La vida de los religiosos, adictos 
en general al catolicismo tradicionalista, se hizo eco, más de una ve?., de esta d i­
visión eclesial. Así. muchos jesuítas estuvieron excesivamente comprometidos 
en la polémica de los partidos políticos.

Los salesianos, siguiendo lina costum bre heredada del Fundador y a |* sa r 
de su conservadurismo, no se mecieron en ningún tipo de política. Eso que, en ­
tre sus Cooperadores laicos, no faltaban los partidarios de la intolerancia radi­
cal. A este respecto conocemos bien el modo de pensar y de actuar del padre 
Rinaldi. «Por fin rstá  decidido que, D  m , iremos a fundar esa casa -  escribía a 
don Fedcnco Pareja, prom otor de la obra salesiana en Ciudadela (Balcares-Me- 
norca) Don Francisco Atzeni será el encargado-director. Pero recuetxle usted 
que el no dirá una palabra de política y, por tanto, haga el favor de no clasificar­
lo ni por broma».17 Años más tarde, al superior provincial de Colombia, A nto­
nio Aime, le advertía: «Te recomiendo observar la política que seguíamos en Es­
paña: se amigo de todos y partidario de nadie. Y esta idea, que es de Don Bos- 
co, procura transmitirla a los nuestros»." Y le añadía en otra ocasión: «Debe­
mos hacer el bien con el bien. Si lo logramos de verdad, tendremos a nuestro fa-

"  C srta  de?de B d iid o m -S u iU  > t  190 0  ASC, A  377
"  C f A. M ^so u v tj, FJi  tcit¿¡otcs * Ai Grtslunj* ¿ r l  XIX. en Qúafro*s Je váta m itiiv a .  103- 

106 (19KI) JO-32.
44 P n  y conocer por den tro  <n.i p rob lcm irú :*  J .  FküJLHJU*. E l bjsbe M o rp d e t j U  foentúáó J e  t'E- 

tlc ttú  uUúIam* tíM twpotAHÍ*. P ü b l io r ó o t  d e  l 'Á b ad u  d e  M o n u e n u t IW 4 J  BONCr I R u ja  .  C . M u m  
! M abti. L n ie ^n trn e « Cetaípmy* I n  ¿m í p o iem fu c i ÍS81-2883. Ed. V keos Vlx«, Btrcefon* 1990.

"  C in a  desde B tn x k a t - S á i t t t  19 -X 1 8 9 *  A SC. A 37$ R m M .
m C jh »  de*dc Turín 4  H- 1901: ASC. A 375 R m tU i
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vor u n to  las autoridades civiles -  nacionales y extranjeras -  como las de la Iglesia. 
Don Bosco quería obras y obras buenas. Sigue el programa que teníamos en nues­
tros tiempos en España, siendo al mismo tiempo amigo de Nocedal, de Pelili, 
etc.»”  Los Nocedal -  el padre, Cándido y el hijo, Ramón -  eran los líderes del in 
tegrismo; Bartolomé Fdíu, ya mencionado (puntos 1.3,2), representaba d  carlismo 
dinástico, c induso llegó a ser Jefe Delegado para toda España (1909). Preme a 
ellos actuaba Alejandro Pidal y Mon, marqué* de Pida!, prom otor de un catolicis­
mo más tolerante y líder del grupo Unión Católica.'* Todas estas fuerzas de la dere­
cha católica, más o menos tradicionalista c  intransigente, defendían y apoyaban el 
libre despliegue de los congregaciones religiosas, pct\> andaban, como se ve, frag­
mentadas en diversas tendencias antagónicas. El inspector Rinaldi se opuso a que 
sus salesianos entraran en el debate; debían estar por encima de las polémicas, ha­
ciendo todo d  bien posible y siendo amigos de todos indistintamente.

5.6. E l teitim onuj de la vida

E ntre las causas o  circunstancias que hicieron posible el prim er desarrollo 
de los salesianos en España y m  Cataluña unas son externas; y otras internas. 
Hasta ahora se han señalado m is b irn  aquéllas Pero ya el punto anterior (5.5) 
•se ha referido a éstas; es decir, al comportamiento, actitudes, estilo de vida. N a­
turalm ente, es un aspecto importante, porque por más favorables que sean los 
factores externos, nada se consigue si falta d  impulso interior.

Ahora bien, los primeros salesianos fueron trabajadores, abnegados, sacrifi­
cados. Ciertamente, en las casas de Barcelona, G irona y Sant Vicenf no se ban­
queteaba..., sino que se llevaba una vida de austeridad rayana en el heroísmo. 
La descripción que en 1884 hacia m onseñor Spinola del salesiano, valía tanto 
para los de Utrera como para los de Barcelona: «En la Congregación salesiana, 
tal como Don Bosco la ha constituido, no se conocen las rígidas austeridades a 
que se entregan los Capuchinos, los hijos de Santa Teresa o los Cartujos (...), pe­
ro d  espíritu de abnegación se lleva hasta d  último límite». Y prosigue casi en 
un arranque lírico: «El salesiano es el hombre de la abnegación y de la humil­
dad, que vive muerto sin jxrnsar que lo está, que hace el bien creyendo que no 
hace nada, que se sacrifica sin acordarse de ello y aun casi ignorándolo, y que, 
venido a la hora postrera, se estima d  último entre los servidores de la Iglesia».’*'

5.7. La segunda patria

Cualquiera que haya estudiado la presente historia no  puede menos que 
admirar la capacidad de adaptación de aquellos salesianos extranjeros, piamon-

•  C iti*  J c - J c  Tuiín 16 - I - 1917: iM .
w Vfurvn? en  rf D tM ú*drio de h r /o n e  eiienditk*f  de E t pad * k it te n n i nn* III. 1203-1206),

t e x n b t  (U I. 1775 1780). P éindo t G u r f f a »  (01 .1883  1884).
"  D on fh rc o y  w  G W  CuIuEícm, K arcdona IS 3 4 .5S .  #9-50.
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ceses en su mayoría. Por supuesto, no todos llegaron a sintonizar plenamente 
con d  país que les acogía ni todos lo consiguieron en el mismo grado. Pero  
hombres como Antonio Aime, Antonio Balzano, Juan Branda, Anastasio Cres 
cenzi, Santiago flh ione, José María Manfrcdini, Ernesto Miglietti, F d ip e  Rinal­
di, Vicente Schiralli, Luis Sutcra, H onorato Zoccola... trabajaron con éxito en 
Cataluña, que fue para ellos como una segunda patria. Estoe «muchachos de 
Valdocco» contribuyeron decididamente al asentamiento de la obra salesiana en 
la tierr» española.

En diciem bre de 1892. la nunciatura de M adrid pasaba un inform e a la 
Sania Sede sobre la situación de cada uno de los institutos religiosos. Entre 
otras referencias hacia esta: «Vienen después ios redentoristas y los pasionistas, 
los marianisras y los salesianos que, por su espíritu, por su cd o  por las almas y 
por la educación de la juventud, gozan merecidamente de la estima universal y 
resultan ser de gran provecho para los d io c e s a n o s » Tal eia la imagen pública 
que de los salesianos de España llegaba al Vaticano, cuando el actual heato  Feli­
pe Rinaldi asumía desde Barcelona-Sarriá las nendas de la Inspectoría Ibérica.

** I»form e jobrv e t  e itfJ o  J e  let vrJenct ref¿¿A>wi en  £?p tñ a , en  V. O J ÍC l. O r w  X III  y  lo* cv 
:ú\Wo j eipéñoUi. U / o t w j  iv (te**oi vjrre !j  I¿ /n rj tm brp tv*  lu U in n c i U n r rrm d id  d e  N uv¿rm , Pam  
piona 1988. 670.


